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	1. Chapter 1

Una mañana desperté, descubriendo el suceso que marcaría mi vida para siempre; mi querido dragón, mi hermosa criatura alada, se había recuperado de aquella horrible tragedia que ocasione.

De inmediato lo abrace sintiendo que aquel horrible mal, que pensé nunca se podría deshacer, desaparecía, mi abrazo fue correspondido y ambos disfrutamos el día entero volando, haciendo toda clase de piruetas y disfrutando de cada momento, hasta que ya no pudimos más.

Sin embargo y por tanta emoción en un día, termine cayendo en los brazos de Morfeo incapaz de despertar.

Y la mañana siguiente, el simplemente había desaparecido; lo busque una infinidad de veces, más nunca lo encontré.

Aquella vez fue la última en la que pude apreciar los hermosos tonos de rojo en el atardecer, la última vez que vi las hojas volar sin envidiar las, la última que sonreí.

Cuando aquel dragón se fue no se fue sólo, se llevó mi felicidad,  
>mi vida, mi... alma.<p>

Oh pero perdón olvide presentarme, soy Hipo el vikingo cuyo corazón fue robado por un dragón.


	2. Chapter 2

Mi cola tardó mucho en sanar pero el día en que sucedió, sabía que sería el último con mi jinete.

Mi especie maldita por nacimiento, causa sufrimiento a quienes lo rodean; y mi amor por aquel niño que me arrebató y regreso los cielos, me obligó a abandonarlo.

El día que nos conocimos pensé que sería el último de aquel tormento llamado soledad, los dragones temerosos por mi maldición siempre se alejaban, así que resignado acepté ver cómo la daga de ese pequeño se manchaba de rojo, mi vida... mi tortura por fin llegaría a su fin, pero el momento nunca llegó.

Y esa pequeña cría no sólo me perdono la vida sino que también me enseñó lo que es vivir, lo que es sonreír, lo que es amar.

Las hermosas tardes de otoño donde las hojas eran nuestras cama y el firmamento nuestro techo simpre estarán en mi memoria.

Y así esa noche deje atrás mi corazón, con las memorias más felices que he tenido o tendré, al lado de mi jinete, mi amigo, mi amor imposible, mi Hipo.


End file.
